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¿Ud. aprueba o desaprueba la forma en que la oposición está 

desarrollando su labor?  
CEP 62 (Jun-Jul 2010, CEP 63 (Nov-Dic 2010), CEP 64 (Jun-Jul 2011),  CEP 65 (Nov-

Dic 2011), CEP 66 (Mar-Abr 2012)
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               Fuente: Elaboración propia a partir de procesamientos de Bases de Datos SPSS, CEP 62, CEP 63, CEP 64, CEP 65, CEP 66. 
 
1. Observación previa: Ya que la encuesta CEP no define que es lo que debe entenderse por “oposición, es 

necesario elaborar una definición nominal para este concepto: La “oposición” tendría que ser aquel conjunto 
político que teóricamente complementaría a la derecha, es decir estarían agrupadas en ese concepto todas 
aquellas expresiones políticas distintas de RN/UDI y se excluirían todas aquellas expresiones políticas que 
“hacen oposición” pero que no forman parte de la “organicidad” partidaria con expresión parlamentaria. Tal sería 
el caso de los movimientos sociales.  

2. Al examinar los datos observados, lo primero que salta a la vista, es la estabilidad de las tendencias en ambas 
poblaciones. Es decir, tanto en los indígenas como en los no indígenas la aprobación cae y la desaprobación sube. 

3. Los indígenas castigan mucho más (9%)  a la oposición que los no indígenas (13%). 
4. Las diferencias entre segmentos analizados no son relevantes y están dentro del margen de error estadísticamente 

permitido. 
5. Existe la percepción – y se argumenta a favor de ello – que las tendencias a la (des)aprobación a la forma como 

Piñera conduce su gobierno correlaciona positivamente con la (des)aprobación a la forma en que la oposición 
está desarrollando su labor. Es decir, cuando cae una, también cae la otra y viceversa, ello sería válido tanto para 
la aprobación como para la desaprobación. La información disponible en la serie CEP 62 – 66 no permite 
confirmar dicha hipótesis, toda vez que al contrastar los cuadros de (des)aprobación a la forma como Piñera 
conduce su gobierno (minuta Nº 7) con el cuadro de (des)aprobación a la forma en que la oposición está 
desarrollando su labor (minuta Nº 8), es posible observar que -  independiente de la distancia entre tendencias -, 
estas no transitan paralelas. Los datos observados permiten afirmar que no existe un “efecto de arrastre” entre 
tendencias, sino que mas bien, son tendencias independientes que no se comportan como variables 
interdependientes. 

6. Esto genera una interrogante particular, cual es: ¿Cuál sería entonces, el efecto político para la oposición una baja 
sostenida y sin que un punto de inflexión se avizore en lo inmediato?. La respuesta mas obvia es que a mayor 
baja en la aprobación y mayor alza en la desaprobación de la oposición, mayor pérdida de capital político para la 
oposición. La derecha y sectores interesados en darle a esta hipótesis sentido de verdad se esfuerzan por mostrar 
que ambas variables están relacionadas o que son interdependientes, pero hay 2 consideraciones que hacer: (1) no 
hay evidencia empírica que avale o falsee dicha hipótesis en esta serie CEP 62 - 66 (elecciones populares). (2) La 



única evidencia empírica a la cual es posible recurrir en este momento (06/06/12) es a Octubre del 2009, 
momento previo a la elección presidencial que ganó la derecha. ¿Qué mostró ese estudio (CEP 61)?. La 
aprobación a la forma como la oposición – en ese momento la derecha – está desarrollando su labor, era solo del 
27%, no obstante aquello la derecha eligió a su candidato. Esto implica que no necesariamente el resultado 
político está relacionado con la aprobación a la forma como la oposición está desarrollando su labor. Esta 
reflexión está en línea con lo planteado por el sociólogo Jorge Álvarez Chuart en una columna reciente en el 
mostrador, pero además, habría que agregar que hay un piso electoral mínimo sobre el cual es muy 
difícil bajar que constituye el 30% que votó por Frei en primera vuelta. El 21% restante que 
históricamente votó por la concertación es votación desencantada y crítica de dicha coalición política. 
Como reencantarla ese es el desafío. 

7. Por último, habría que decir que, la tendencia a la (des)aprobación a como Piñera conduce su gobierno parece 
haber llegado a su punto de inflexión, lo que implica que por lo menos desde un punto de vista de regresión 
estadística (ya que habría pasado el momento más crítico) comenzarían a recuperarse lentamente estos 
indicadores, la pregunta que está por responderse es, hasta cuanto subirá/bajará la (des)aprobación a Piñera. 


